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Amedida que transcurría la centuria
decimonónica, la iglesia fue el
otro actor que vio como perdía su

poder omnímodo. La desamortización,
que puso en marcha Juan Álvarez de Men-
dizábal, menguó los latifundios clericales,
abriendo la puerta a un movimiento bur-
gués pujante. Después se sucedieron pro-
nunciamientos y diversos cambios de go-
bierno que condujeron a profundos cam-
bios organizativos en la economía de
nuestro país. El cambio en el mapa agra-
rio, el sector sin duda más decisivo en nues-
tra economía, era ya una realidad.

La ganadería que en este número se abre
camino por estas páginas comenzó a for-
jarse en los albores del siglo XIX, “desde el
1800 teníamos vacas retintas, cabras, co-
chinos, yeguas”. Nos referimos a la familia
Guardiola, santo y seña de la cabaña brava
española. Pero no es hasta el siglo pasado
cuando sellan su unión al mundo de los to-
ros. Y lo hacen con dos encastes muy dis-
tintos, como son el de García Pedrajas y el
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Los villamartas de
Guardiola

Fantoni
El siglo XIX fue por muchos motivos uno de los mo-
mentos más convulsos de la historia de España. En
este mes de mayo se cumple el segundo centenario
de la Guerra de la Independencia. Un levantamiento
librado contra el imperio napoleónico en el que el pue-
blo llano defendió el país con uñas y dientes. Nues-
tro rey había renunciado a defender la patria, pero ésta
fue defendida por cada uno de nuestros antepasados
como si todos tuvieran galones. La aristocracia ha-
bía quedado en claro retroceso. Fue el principio del
fin del despotismo.



de Villamarta. Con ellos han sido capaces
de modelar dos tipos de toro muy distintos,
pero aptos para todo tipo de públicos. Hoy
nos centramos en el encaste de Villamarta
y lo hacemos en un hierro, que desde el año
2000 y hasta la pasada temporada, ha li-
diado en nueve ocasiones en Las Ventas. Jai-
me Guardiola Domínguez es, en la actua-
lidad, el representante del hierro de here-
deros de Salvador Guardiola Fantoni. 

LA ERA VILLAMARTA
Jaime Guardiola recuerda cómo se le

ocurrió a su padre hacerse ganadero en
1944. “En casa siempre hubo ganadería,
como en todos los patrimonios fuertes de
Andalucía. En 1944 mi padre compró uno
de los lotes en que se dividió la ganadería
del Marques de Villamarta”. La ganadería
del marqués era una de las más codiciadas.
“Mi padre se fijó en lo del Marqués de Vi-
llamarta, como hombre inteligente que
fue, porque Villamarta era en esa época la
ganadería de moda. Fíjate a lo que llegaba
la importancia que, paralelamente a la
compra de mi padre, un ganadero como
Carlos Núñez, que tenía ya desde 1939 lo

del encaste Rincón, compró entre 1941 y
1942 ganado de Villamarta”. A Salvador
Guardiola Fantoni le unía una magnífica
relación con “Álvaro, el Marqués de Villa-
bágrima”, que acababa de hacerse con una
de las partes de Villamarta. “Tenía una gran
amistad con él”, dice Jaime, “y gracias a ella
pudo hacerse con este importante lote”.

¿Y qué queda de todo aquello?, ¿cuáles
fueron los cambios? “Mi padre, cuando
compró”, responde, “le dio su tinte per-
sonal. Dicen que los toros se parecen mu-
cho a los dueños y creo que en el caso de
mi padre fue así. Mi padre tenía sus gustos
y ese hecho ha quedado patente en la ga-
nadería de Guardiola”. Una reflexión a la
que se unen los primeros recuerdos de Jai-
me cuando era niño. “A nuestra finca ve-
nían a asesorarle ganaderos como Eduar-
do Miura, Clemente Tassara y Juan Bel-
monte”. Estuviera o no asesorado por
aquellos hombres sobradamente conoci-
dos, Salvador “en las tientas siempre exi-
gía a las vacas mucha bravura. Las vacas te-

nían que ir de una punta a otra de la pla-
za. De hecho”, cuenta Jaime, “cuando mi
padre construyó la nueva plaza de tientas
en la finca de El Toruño, las cosas cam-
biaron mucho”. Y es que recordemos que
antiguamente las plazas eran muy pe-
queñas, “el ruedo medía 20 metros de diá-
metro y mi padre construyó la plaza nue-
va con un ruedo de 33 metros para probar
con mayor precisión la bravura”. Por aque-
lla época una larga lista de ganaderos sa-
bía bien que la senda a seguir era la deja-
da por ganaderos como el gran Fernando
Parladé, y ésta fue la razón para que la bra-
vura se convirtiera en una prueba cada vez
más exigente. “No era lo mismo que una
vaca se arrancase desde 14 ó 15 metros que
a más metros de distancia”, declara Jaime.
Hasta ese momento las plazas habían sido
pequeñas “para que los animales de algu-
nas castas embistieran. A veces había que
acorralarlos y acosarlos y entonces era
cuando embestían”. Aquel modelo de ga-
nadería se quedó en los anaqueles de lo de-
cimonónico. Con la llegada de Joselito El
Gallo el toro cambió. La selección se abrió
paso. Comenzaba a verse un tipo de toro
resistente a las faenas de muleta. La corrida
de toros pasaba a tener tres tercios y “a me-
dida que han pasado los años se ha ido se-
leccionando y la bravura ha aumentado y,
por supuesto, que para medirla las dis-
tancias han aumentado”.

Aquella primera época que vivió Jaime
Guardiola la recuerda como un tiempo
en el que “en la Unión de Criadores había
ganaderos, auténticos caballeros, señores
que venían a casa de mi padre como Juan
Belmonte, que tenía la finca de Juan Gó-
mez a nuestro lado. También venía
Eduardo Miura padre, que me llamaba
mucho la atención; venía Clemente Tas-
sara, Ignacio Sánchez Ibargüen, Juan Pe-
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Jaime Guardiola nació en Sevilla
el 21 de agosto de 1943. Está ca-
sado y es padre de dos hijos.
Tanto a su hija como a su hijo los
ve muy interesados por la gana-
dería, “aquí impera la fuerza de la
sangre”, dice. No pasará mucho
tiempo para que llegue la hora en
la que sus “hijos” reciban la he-
rencia “porque al igual que ocu-
rre en otras ganaderías, como
Miura, Murube, es un patrimonio
nuestro y lo hemos vivido a lo lar-
go de muchas décadas y eso no
desaparece fácilmente”. Su hijo
“es un buen garrochista y hace
las labores de campo muy bien”.
Para este año tiene varias corri-
das de toros, muchas de ellas
apalabradas, pero que por pru-
dencia, o tal vez por superstición,
no se atreve a enunciar los des-
tinos a los que irán. Lo que sí tie-
ne seguro es que en las plazas de
Teruel y Tafalla (Navarra), verán
los villamartas de los herederos
de Salvador Guardiola Fantoni.

“El toro de Villamarta
es un toro bravo,
básicamente bravo.
Es encastado pero no con
genio. Es bravo y noble”
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dro Domecq padre. Había mucha
unión”, señala. “Los ganaderos de an-
tes no eran como los de ahora, que ape-
nas se conocen. Los señores de Sevilla se
conocían en todo, participaban y se
cambiaban impresiones. No había tan-
tos ganaderos, las ferias tenían menos
corridas y eran siempre los mismos los
que lidiaban. La historia de los años
1950 o 1960 era así: Clemente Tassara,
Miura, Urquijo, Carlos Núñez y todos
los que antes había nombrado”.

Vayamos al toro de Villamarta, un gran
caudal compuesto por distintas sangres.
“El toro de Villamarta es un encaste
morfológicamente definido. Tenemos
dos tipos, hay un toro mas pequeño, más
de los orígenes cuando lo de Villamarta
se formó con cuatro o cinco líneas dife-
rentes y luego está el toro con mucha
caja”, afirma el ganadero. De ese segun-
do tipo de toro más grande Jaime añade
que “generalmente este toro tiene el pi-
tón blanco, con buenas defensas y que
normalmente llamamos más villamar-
tón. Este toro es algo más grande y siem-
pre en el campo lo hemos llamado así. Sin

embargo”, concluye, “creo que los dos ti-
pos se identifican por igual con este en-
caste”. ¿Y en cuanto a comportamiento?
¿Cómo verá el ganadero al toro de Villa-
marta?, un encaste que algunos creen que
es capaz de sacar lo mejor y lo peor en un
mismo encierro. ”El toro de Villamarta
es un toro bravo, básicamente bravo. Es
encastado pero no con genio. Es bravo y

noble”. La otra pregunta que le hacemos
al ganadero es si este encaste fue siempre
así. Jaime Guardiola contesta, aun sin ha-
ber podido conocer lo que ocurría en
tiempos del marqués, que ya en manos
de su familia “la trayectoria que lleva esta
ganadería en los más de 60 años se ve a
través de los triunfos que hemos tenido
en plazas de primera, localizándose en
cuatro plazas casi perennes: Bilbao, Pam-
plona, Madrid y Sevilla”.

EL RELEVO
Casi 30 años después se produce en la

ganadería el relevo a causa del falleci-
miento de Salvador Guardiola Fantoni.
El bueno de Salvador lo había previsto,
sabía perfectamente a lo que se dedica-
ría cada uno de los muchos hijos que te-
nía. “Éramos trece hermanos”, recuerda.
“Entonces mi padre, antes de morir,
fue colocando a cada uno de ellos en un
ministerio. Mi hermano Salvador Guar-
diola se ocupaba de la ganadería. Salva-
dor era rejoneador, pero murió en Palma
de Mallorca en 1970 y ahí hubo un bache
fuerte. Entonces mi padre puso a mi her-
mano Juan, que es el segundo de la fa-
milia después de Salvador, a llevar la ga-
nadería. A Javier, que es ingeniero quí-
mico le puso a llevar los negocios del
arroz. A mí me puso a gestionar las fin-
cas cuando acabé la carrera. En fin, que
nos fue colocando a cada uno para que
cuando él faltara todo estuviera bien or-
ganizado. Y puedo decir que todos fui-

“Los ganaderos de
antes no eran como
los de ahora, que
apenas se conocen”



mos a una porque afortunadamente
siempre hemos vivido juntos en la finca”.
El otro cambio se produjo a raíz del fa-
llecimiento de su madre, María Luisa Do-
mínguez y Pérez de Vargas. “Cuando mu-
rió mi padre la situación permaneció
igual hasta que falleció mi madre en
1993. La herencia se dividió entre noso-
tros y entonces, mi hermano, Juan, que
era el responsable de la ganadería eligió
el hierro de mi padre, el de Guardiola

Fantoni. Otro hermano mío, Alfonso, eli-
gió el hierro de mi madre, María Luisa.
El hierro que había puesto mi padre a
nombre de mi hermano fallecido en Pal-
ma, el de los herederos de Guardiola Do-
mínguez, le tocó a mi hermana y ese hie-
rro se lo vendió a Rocío Jurado y a Orte-
ga Cano. Y finalmente, el otro hierro pro-
cedencia de Villamarta, el de la G de
Guardiola Domínguez Hermanos, se
quedó como una sociedad donde estaban
Concha, Luis, Jaime y yo. Este hierro es
el que vendí hace unos años a Fidel San
Román”. Tras la venta del hierro de la ‘G’
con una cruz, Jaime Guardiola se quedó
“al frente en la responsabilidad de diri-
gir lo de Guardiola Fantoni”.

Los primeros recuerdos de Jaime en
Madrid “se remontan a los años de es-
tudiante”. Recuerda cómo a principios de
“los años 60 el toro no tenía nada que ver
con el de ahora”. De aquello no sólo le
queda el reservorio de la memoria sino
anécdotas como la que acaba de recibir
por correo postal en su casa. Un señor no-
nagenario de la localidad madrileña de
Alpedrete, aficionado a los toros, le ha es-
crito encabezando la carta de la si-
guiente manera: “Antílope vuelve a Las
Ventas después de 42 años”. “Antílo-
pe”, explica, “fue un toro de Guardiola
y con él tuvimos el honor de que Anto-
nio Bienvenida le cortara las dos orejas.
Bienvenida lo lidió en la corrida de su re-
tirada en Madrid en octubre de 1966. Fue
el último toro al que Antonio le cortó las
orejas de luces. Y este hombre me ha es-
crito una carta cariñosísima diciéndome
que a sus 92 ó 93 años no sabía a quien
donar la cabeza de ese toro. Me ha dicho
que dónde podía estar mejor la cabeza
de ese toro que en el Museo Taurino de
Las Ventas”. Otro recuerdo, éste mucho
más actual, es el de la faena que José To-
más realizó en Las Ventas, “fue al primer

toro que le cortó una oreja en Madrid”,
recalca. También está el aldabonazo de
“la corrida concurso del año 2000”, en la
que “me llevé el premio con el toro Ma-
nolito al toro más bravo”. Situándonos
mucho más cerca del presente, Jaime re-
cuerda entre las mejores corridas de los
últimos años la “que lidiaron Alberto El-
vira, Víctor Puerto y El Tato. Aquella co-
rrida fue muy elogiada por todos”, dice.
“Con aquella corrida fue con la que

gané el primer premio del Círculo Bien-
venida”. En un segundo plano “hay
otras corridas que hemos lidiado buenas
en Madrid, pero se me amontonan los re-
cuerdos y es difícil”, confiesa. 

En cuanto a la lista de toros, Jaime re-
cuerda uno que toreó Jesulín de Ubrique,
“el toro era de pelo burraquito”, precisa,
y “el dilema con ese toro vino en el re-
conocimiento veterinario de la mañana.
Se discutió mucho su trapío. Ese toro te-
nía muy buena cara pero estaba muy es-
trecho de culata y en los corrales dijeron
que estaba muy justo y José Luis Lozano,
que era en ese momento el empresario
de Madrid, apostó por el toro y gracias
a la opinión del presidente, Juan La-
marca, el toro se lidió y Jesulín le hizo
una muy buena faena”. Este tipo de to-
ros, los de pelo burraco o los que son sal-
picados “siempre han salido buenos.
Aquí en casa todo el mundo sabe que los
salpicados, los burraquitos, los jirones,
los calceteros, los luceros han salido por
norma general buenos. Los toreros lo sa-
ben y siempre han tenido cierta predis-
posición por este tipo de toros”.

GUARDIOLA EN MADRID
La gran parte de las veces que Guar-

diola ha lidiado en Madrid nunca ha te-
nido problemas con los reconocimientos
y tampoco con el público. “Normal-
mente, de seis que traíamos, los seis pa-
saban el reconocimiento. Baile de co-
rrales con Guardiola, y eso lo sabe la em-
presa, no ha existido. Nosotros sabe-
mos el tipo de toro que tenemos que lle-
var y así lo hacemos siempre en conso-
nancia con la plaza donde vamos a lidiar.
Por norma general cuando reseñamos
una corrida para Madrid dejamos 9 ó 10
toros por el honor que merece esta pla-
za”. Tanto honor rinde esta ganadería a
Las Ventas que para evitar cualquier

problema “dejamos siempre algún toro
cinqueño por si hubiera problemas de re-
mate con los cuatreños”. Una costumbre
nada nueva “eso también lo ha hecho
Miura. Todos los ganaderos buenos so-
lemos hacer esto para no tener proble-
mas en esta plaza, pese al riesgo econó-
mico que entraña”.

Como dice Sabina en una de sus can-
ciones, “sobran motivos” para explicar
lo que esta ganadería ha supuesto a la
afición madrileña. “Creo que la afición
de Madrid nos ve con cierta predisposi-
ción”, dice Jaime, “ve nuestros toros de
Villamarta con cierto favoritismo”. Y
añade: “nosotros tampoco solemos fa-
llar en el producto que llevamos a la
plaza de Madrid. Intentamos llevar un
toro bien presentado”. La “responsabi-
lidad” por venir es “muy grande”. Siem-
pre “venimos con la confianza de ser
bien recibidos” y “muy gustosos” de ha-
cerlo porque para “fallar en Madrid hay
que dar un petardo muy grande”, de-
clara Jaime “y siempre que no han sa-
lido bien las cosas, la plaza de Madrid
nos ha demostrado que sin olvidarse de
lo anterior sí que nos ha dado siempre
un margen de confianza”.
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“Creo que la afición
de Madrid nos ve con
cierta predisposición”

“En este tipo de toros, los de pelo burraco o los
que son salpicados siempre han salido buenos”


